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“Y ellos, saliendo, predicaron en todas partes,
ayudándoles el Señor y confirmando la palabra

con las señales que la seguían. Amén”
(Marcos 16:20).



uando nos referimos al diseño del plan de Dios,
estamos  hablando  de  una  obra de ingeniería
perfecta, llevada a cabo por el más grande

diseñador del universo, que comenzando con la creación
del mundo, hasta la extraordinaria obra de la redención
del hombre en Cristo, nos ha dejado pruebas indubitables
de su sabiduría y poder.

Cuando fue la voluntad de Dios darse a conocer
al hombre, El tuvo cuidado de dejar su sello distintivo
y sobrenatural de confirmación sobre todo evento
trascendental llevado a cabo en esta tierra para el eficaz
conocimiento de su poder y deidad.

Este principio de confirmación es establecido a
través de toda la Escritura y nos permite saber, quienes
o cuales fueron los instrumentos escogidos por Dios para
testificar de su Nombre, pues eran confirmados y
validados por un despliegue de señales y prodigios
sobrenaturales que respaldaban, tanto las palabras de
aquellos que las emitían, como también sus respectivos
ministerios, no dejando duda alguna que lo hacían por
voluntad directa de Dios .

Cuando entendamos que a través de este principio
de confirmación se estaba respaldando a los hombres
que posteriormente iban a tener parte en la conformación
de las Sagradas Escrituras, entonces tendremos certeza
que la Biblia es la perfecta voluntad de Dios para el
hombre y podremos juzgar con precisión y en verdad
todo tipo de fenómeno de dudosa procedencia,
conformándonos en cristianos maduros y preparados
para el buen servicio en la casa de Dios, que es la Iglesia,
columna y baluarte de la verdad.

ran parte  de la confusión que existe en e l
mundo carismático es producto de no saber
diferenciar ni distinguir entre lo que es una

señal y lo que es un milagro. El milagro es un
concepto más general y se puede definir como
cualquier suceso sobrenatural, extraordinario y
maravilloso de origen divino; en cambio, una señal,
aunque tiene el mismo elemento sobrenatural, tiene
una connotación diferente, puesto que su propósito
específico es confirmar algo o alguien. Toda señal
es un milagro, sin duda, pero no todo milagro es una
señal. En el caso de las señales del Nuevo Testamento
eran para confirmar la Palabra de Dios (Marcos
16:20), no obstante, también ocurrieron milagros
discretos, sin el elemento espectacular que era propio
de las señales, para proteger, socorrer o sanar alguna
persona. Un milagro puede ser imperceptible para
los demás, pero no por eso menos glorioso, por
ejemplo: El caso de la mujer que fue sanada del flujo
de sangre que padecía por largo tiempo:

“Y mientras iba, la multitud le oprimía. Pero una
mujer que padecía de flujo de sangre desde hacía
doce años, y que había gastado en médicos todo
cuanto tenía, y por ninguno había podido ser curada,
se le acercó por detrás y tocó el borde de su manto;
y al instante se detuvo el flujo de su sangre. Entonces
Jesús dijo: ¿Quién es el que me ha tocado? Y negando
todos, dijo Pedro y los que con él estaban: Maestro,
la multitud te aprieta y oprime, y dices: ¿Quién es el
que me ha tocado? Pero Jesús dijo: Alguien me ha
tocado; porque yo he conocido que ha salido poder
de mí. Entonces, cuando la mujer vio que no había
quedado oculta, vino temblando, y postrándose a sus
pies, le declaró delante de todo el pueblo por qué
causa le había tocado, y cómo al instante había sido
sanada. Y él le dijo: Hija, tu fe te ha salvado; vé en
paz” (Lucas 8:42b-48).

Nadie percibió la realidad de este milagro al
instante de ser realizado, y si Cristo no revela la
situación, exigiendo saber quien lo había tocado,
nadie habría sabido de esta maravillosa sanidad. Este
era indiscutiblemente un milagro, no menos
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a confirmación de la Palabra por medio
de prodigios y señales es una doctrina

bíblica que ha sido descuidada y olvidada por
teólogos y predicadores por demasiado tiempo,
y este continuo descuido y olvido ha debilitado
fundamentalmente la credibilidad y la autoridad
de la Palabra y ha producido una generación
de creyentes con un enfoque totalmente
subjetivo a la fe, basado en la experiencia
personal y no en la autoridad final de la infalible
Palabra de Dios. Satanás es el artífice en este
intento de socavar y debilitar los fundamentos
de la inconmovible fe cristiana por medio de
la imitación de estos prodigios y señales para
confundir al incauto. La destrucción de la
credibilidad de la Biblia, de sus escritores, y
de las instituciones por Dios edificadas para
representar su Nombre han sido siempre una
de las más importantes prioridades del diablo
en su carrera por desbaratar el testimonio de
Dios en esta tierra; pero a pesar de toda esta
diabólica resistencia, la Biblia y la casa de
Dios [la iglesia], aún están en pie, intactas,
para gloria y memoria perpetua de su Nombre
en esta tierra, de acuerdo con su eterno
propósito en Cristo Jesús “...este es mi nombre

para siempre; con él se me recordará por todos
los siglos” (Exodo 3:15b).

La Biblia da evidencia interna y externa
de su autenticidad y autoridad, al ser confirmada
junto con sus escritores con sobrenaturales
“prodigios y señales” que sólo Dios podía
realizar. En la medida que los siervos de Dios
escribían la Palabra bajo inspiración divina.
Dios la validaba, confirmándola con portentosas
maravillas y prodigios que fueron vistas por
un significativo número de personas en el
transcurso de la historia del pueblo del pacto,
tanto en el Antiguo Testamento como en el
Nuevo Testamento. Por lo tanto, la autenticidad,
la credibilidad, y la autoridad de la Palabra
está garantizada por las señales y prodigios
que la confirmaron, y de esto se desprende que
la Biblia es el único libro sobre la faz de la
tierra que lleva la firma de Dios en ella, y por
esto, la Palabra de Dios es completa y
perfectamente suficiente como norma de fe y
práctica, ella es el único estándar válido y
universal para medir nuestras conductas y
opiniones, y para una completa experiencia
cristiana.

CONFIRMANDO LAS ESCRITURAS Y A
MOISÉS

En el libro de Exodo encontramos a Dios
dando inicio a la magistral obra de confirmación
de las Escrituras por medio de grandes prodigios
y señales. Dios estaba por producir la primera
Escritura para la raza humana, y Moisés iba a ser

el instrumento escogido por Dios para entregarle
al pueblo del pacto su voluntad expresada en la ley,
comenzando un trato directo con la simiente natural
de Abraham para que le fueran “...por pueblo y por
 fama, por alabanza y por honra” (Jeremías 13:11).

La promulgación de la ley en el monte
Sinaí fue acompañada con grandes manifestaciones
de poder. Ahora bien, ¿Por qué razón Dios hizo

El descuido de esta fundamental enseñanza biblica ha
debilitado la credibilidad y la autoridad de la Palabra de Dios

LA CONFIRMACION
DE LA PALABRA EN EL
ANTIGUO TESTAMENTO
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